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E L J E C O D E ' C A K T A C T E N A ; ' 

Martes 4 8 de Febrero de; 1879. 

etlNTMTAOlON 
á Impregurifas'que se wé hátén'en 
la Sección del REBüácóiier-Sémana-

,..J-rioÍíumawo.'',, ....-v--,., 
Ofrecí en mi último articuló Jí^urcm 

y el obispado de Caríagfena contesta^, 
otrodiaálos S'res. Baquei o Almtins», 
Más.sd, y á otro escritor incógnito 
sobre los diversos puntos historióos 
en que andamos fmpeñ^dos. 

Con respecto á éste úífimo, mies-, 
tlmidb amigo el Sr. Élaquero se rae 
ha rmticipádo, y en su respuesti^ 4 
la pregunta ĉ ue aqúií Ka •ia,sobre si 
Álfbnso Ahloníp y Jiían de Cartage­
na fueron éfectivíimehte hijos d^ es-, 
ta ciudad, én un erudito artículo que 
he tenido el guslo de leer en el Ré-
buécó á¿EÍ Semanario recibídó ayer,' 
dejcí cúmpiidíimente satisfecho en el-
órdén negativo el contenido dé la 
prégünfc*!. , 

Origen de estk fué el ha|)er yo to 
mado aquellos tres^pet'sbn^jes-etit're' 
las celebridades;.C|rtag^f|i^^^^,ífl^w 
que tíéh© una ñuiúfa,! y senciU^.es-
plicadon. Yo, esjf#rdad» haj).ratiaide 
iQ̂ , | i j |p | Ji^^^^^uj'lq^ 4«i js t^ áttdad 

m ^ , qii«# cspaáií^íftfiSUi^wa, ibwí-
eafeaíenuellanel enaltaciBaieolío del; 
nambre~dé< miipMno^ {)(>p'''eso" d ^ U ' 
¿como pres«iMir d& Cartagena «*-
riombr*r á éuseuiáltK)' sárttos? y ̂ éSttt" 
mismo debí'deótr «ón^réSpéicto * M"'* 
fonso, Ant¿irtit̂  ^ Juan 'détJart^gmfár 
3of6 que aiiiéifíadü en el idé^l qiié; 
inspiraba^i |>íuni.i, np Íiicé la de­
bida distíriéigh erjíí-étóiTigénito y lo. 
accrsotio. dfro persoB|je .me faltó' 
qtó'citárj y no se cónao ̂ pudíO esca-, 
párs^ériie que es et de í); PaWo d^ 
Santa María (después de Cat-t^etía) 
tronco' dé'aqutíl ilustre triunviro. En 
cambio á mi amigo Ba^i^erp je lia 
faltado fecerlo du otro en su erudi­
to irabaio, al e;iumerar los linagps 
C!^ít¿igeitó;'y eá:et'licéíldiM(íílUl^i-
reíf de este iloriibre, de qüiiéri se coíjí- • 
séPVH' *rt ¿áoirítpV cbpm (|ól qtíQ ptL • 
bllctí en LitfíaWn J\ljM(̂ ' de 15^4j iaj; 
titulado Paí^ccér acerCaaé'to qiiiW' 
débiá hacer y prevenir en la, vefíidá 
delotingUi'es. ' : ; . 

Tiibnbiisti fcte'ciio de menos una cír-
eiiníKaíncíá cah res|íetíto á Jiian á4. 
Caj'ta^éin^, qdéf fni aTnig'<y ha omiti­
do,' nd ^é' sí'por ígnoíúncia ó por ol­
vido^ y tóéíi haber sidbiíátedrátícP 
tn SaUíiEî riqa; : p îro esto es pegata 
^inxitfí:, eii dacp1ÜQh9,,s5abidQ por, él 
lo que todavía rio Íia]^|;'y^gadoanii§ 
n q ^ ^ § ; y, es qvi« 1)̂  %|}lo de G^; 
t i ^ n a tuyijimQtrositrtíS Ijijpa .̂gpi^Si' 
de íp^ enunciajlo^, NQ llc|gjié ^ ^ji-,. 
carví^r t ^ t p eá la l^ i^r ia .pr i^ 
Va de est^.cele^ye f^J)ij:jft.VáysfspJp,. 
Uno por lo'otro, d e ^ por aquello. 

En lo quenp encuentro cómpéñ 
sacion es en cuanto á que el Áiffon-
so, verdadei» gloriü del episcopado 
niicioíiiil,, Ip íutire en la silla de Mur 
cia. Esto no fietie pase, amigo B'a-
quero; la silla podrá estar en Mur­
cia, pero esa silla tiene un adjetivo 
propiodé brígéu y de naturaleza con 
qué se distingue en él mundo, y le 
í ^ ^ p a ñ a r á siempre á áiial4ui«r* 
parte dondü af capricho ó la conve­
niencia de los h jmbresle plazca lle-
vail ; y ese aditamento es Cartagena: 
Dispénseme que en este punto me 
coloque en guardia; soy el único 
ápldado que en fuerz \ de su entusias -
éio patrio, Se ha constituido en vigir 
íante centinela con él arma siempre 
al hombro, para dar lu voz de alto at 
que ño rindael correápondieiite ?anto 
y seña. Cuando tin intransigente soy 
cbü nuestro común amiga TPrnel, 
más que política deferencia, faltj se 
ria en mida nobleza.toda iudiiigen 
cia ó disimuloíin esta parte. La amis­
tad á uu'ladp y la veruadá otro. 

¿Está satisfecha el curioso.X con 
Ip quele ha ijianifestado el Sr. Bu-
quero e« el Rebusca sobre los Cai> 
tageaa? Quédahlo uno y otm coa 
mis francag % \mV*% esipli^uip'nes? 
Veremos l^í(|AW0tro.s dan de cierto 
mi$t6cios<rí dQouiHíeQt'Oi, ouya btt^ca 
§« ¿lí teres»,eoM mismo iíebuscp. 

¡Ahora cóntest^é.'brevem<Mite á la^ 
! dos^pr^^ntM'queden d mismo ha-

Otí>e|Sr. BaquerajqiMíaanlas «añalafe 
das con los números !49i y ^ . 

A la primera quedo en complacer, 
le en las noticias que me pide del 

; original p^geij del i|)C|ct'>ral Señor 
i La Riva, de que he hiblado en mis 
i arfícuTós, tan luego me sea facilita-
: do. el origit|á't ppr el ítoiigo que lo 
i posee. Yo no tengo más que una-co 
; pür^ikiéu^inoo.tiene' éPosignado el 

pié de imprenta, qUe ósuua de las 
; cosas q^e^des^sabiiVí 

A la segtiVidW, aünqtte íid'íá diri­
ge á mi, la tomo co^po mi;;, siquiera 

i sea por tratarse de una optidad ma-
\ léfica de los tijimpos de los aXqualar-
i res, que par'©Q&¡íiu:y,o su cunaienCar-
¡tagena. Nada Sé déla hechiecra Ana 
I Maña ekü Pvaéú sino lo^que rae mth-

;ita con referencia ft'tifli»'*©'fWttnce de 
i ciego dl'ffiWiiládós 'del sigli¿f pasado 
ique ha tenida fa Ibrtúha de fíhcon-
¡centrar; relación qije he leidp con 
!mu«.ho gusto. tíQ Ikjilarichaves áe 
!MuEaia,;SÍfeci;ierda, allá en mis pri-
¡meros años, aunque muy confusa 
mente, haber oido algo de sus bru­
jerías-. L'Cf que ignoraba es que ftiera 
achuinascada feti- lá ríiíjuisicio-n, de 
cuyo hecho rtd es éátraño no éicista 
tradición entré tíoi5ptfoá. Aquí no se 
Isabia de laexisteQpia d^ tal tribunal 
jsinó por sus satélites de co»}¿sú)n. 

Quied^ «a ooatestai'j^mmo tango 
{ofrecido, álas SreSi:Baqu«i^q jiMassa 
pobre Ips f í̂intpsr, hi*<.ói'iaps que ve > 
tiiraos debatiendo, eü articulo a parte 

y i^n la extensión que su importan - » 
c i i merece. 

MANUEL GONZA;-EZ., 

t 
f*or la inmensa gravedad queen-

t t ^ a n para el porvenir de nuestra 
p^ r i i , los hechos que se felatan en 
lat'í;ori"esppndencia de París, publi­
cada por el ?mparaaí en sunúmero 
•:?»3Í-<áiá 15, íiQS. permitimos, -sa i e 
producción, llamando muy pariicu-
larraéiite sobre ella la atención de 
nuestros lec-tores. * 

C A R T A DE PARÍS. 

Cual se habla anuncíalo, la ¿ues 
tióh eoohóimiaa surge imponente y 
aterradora en el mundp¡ para pfu-
ducír uno de lo* hechos más Irá^-
cendeutáles y asombrosos q u i s e a 
da;do contemplar ala familia huma­
na. Inglaterra, que sufre crisis an-
guestio^as; Alemania, que sé resuel­
ve en ciegas :y tornierítosas iiifor-
tíiacionés, sin acertar conet retné 
dlP;'¥'ráricia,quisiente estrecharáé 
el círculo en que antes extendía sus 
rayos; Austria, qué ve bieinia'dás 
sus eXporticioííés; Italia, que paráli.-
i a su regeneración; Rusia, que se 
queja de que lá cercan é incaftiuni-
cansus vecinas; Europa en m^sa, 
que siifre crisis ePoa'(3mioa,par¿i'nzá-
cion dé'iüd'ustria, exceáó de produc­
ción', aóaba de descubrir con espan­
to que sil mal, originado en laabunr 
daucia exagerada de \S^, aunque 
^frecia reiúeJio en la más sabia y 
opdrlunaproduccion y distribución 
de lósanos siguientes, como lo acrc-
dítaba'cíéiHa gt neracion, y vuelta á 
la animación perdida, ya no lo tiene 
á menos dé acometer esfuerzos gi 
gantesco, porquehasobrevenido, co­
mo Vendabal inesperado, un acón 
lucimiento pasmo'&o, que, si estaba 
pirevisto por los s ibios y esladistas 
étninéntes, riádie locsperábá aun en 
esté siglo. ' 

Eurtípa eé itíViídída por Atíiéricá. 
ErniFe% mundo anííéiiaíza dortteñár 
y' esclavizar áí viejip. 

Los Estados-ürlidtís de Aüiétlti 
han eipartáda tti^á qĥ é itapoi'íado 
ppr 304 tíiiílPnéá dé ddllafis ó düroá 
el*'año J 874:' para IPé que np düh 
ífAportaticia' á laí bManssa eoriíétcial, 
la cifra tiene poco valor, maá atf-' 
qítííérelo con éi siguiente detufo: 
atiranté ese año,ÍPá.Estudoi-ünidos 
han en*íiadP á Europa'85.46110^ 
bPisseaitx (i2,5t) litroscadá uno) de 
iñáiz, 3.715.474 de aVétta, 4/l¡07.5t2' 
d* centeno, 72.404;9&l'dé'trigo; ade-
máá 'han enviado por f^ liiíllPnes 
defráheos en harina de trigo, por 
225 milltihéáí ért granas y játtiottes, 
po!f*55é» cárnea de btrey ñe^c&Éf 
saldadas, 90 en niantecas,70 eñ qtíé-
sPS, 346éh puercos, 450.000 francos 
eii' tiíids; y erí esas etítói*taciPftes de 
aÉ^tml^ iáiitó^tfffélP^ figúrdri MU'á'• 
pütMaii p&TXÍthnd^,y gí-üllo<í 'Há¿ 

Los vapores de tediaa^ittííeí» <q*ií 
parten dei Norte de América pám 
Europa, catean praémítOi^ alíiWféW-
ticiosen eart8idad«i prttdigipfead/no 
se httbierun imaginada li^jntía'KTs 
oi^uliosos y altivos iPP^-in'^éi ' i i 
qae al Viajar instalades ett loaitóFátóf-
néíipos caiúñtQiésé^lm^tmqtíé^^-
safianel viento en su cárrlíi^ á' fWí-
vcs -dtrf At+tettco,' d«t«rtí%ftsebíffe 
^ina carnicerta ambulante Y tío éi 
s61o bn Inglaterra «dPrtdfe estP sükSéi-
de: uo son só osilofe gráiVdéS y béUt-
simosvaporesingleseslos qué ttíélVih 
¿Europa cótó I las ís¿ltl<iS VÍátiUÍ' de 
icarnes maeiftss é vívaffr ipíáí-a' W M' 
menta ion, adema.? de l4SÍ 'páSí^Wa 
y icoif «ps4 siíio«que tosí v ^ ^ s < átó=-
Bianeí yfraneeSiss détíúsat^ti 'híKíé 
meses iguales prddUctos étt'ÍAnlfÉíé'-, 
resi,iHambupgo y Haw^ que Wé^ 
â e, lasalaíofi, eíitHgtH íPSpW^atí-
toK agnooliís de ios'B*tliié(>6--^%J| '̂ 
dés'ti^nen gratidfa á'p *gída '*éé*'Í^ 
mercada* áfel; t i ^ óQn«ííjréé«é;«II^ 
alli imietna doudé est^etifcai^: d̂ i la 
ékpokta^ci'ioi ialimeaticéKn oe«l# iii 
tS&vre loiesdefiíra&áSayfNtKiáiB^fc 

fiücetiflIsdo^ d<ps añelc îq^A Mi 

isu oarádiet* iné^üññiii camwtfMlf 
agrícola^ dqs aHos JiiaiiQlis<^tt«ii»att 

inviaswasosobni st^résépi ^fic^mmi^; 
j^Mtst k)»>aitiUtpa»átftdo« «^AiHgi^ 
aéotrisíado de la. ^méonoii^ fld«tittM% 
masi .dei 4Ü iooti^iiiiU|:!dé imAsaiémé» 
poíapüo^ fiN>duaiei^oi iiaos^ ̂ d nis#i-
dosi loUadoscada u iMij imepitamtU» W-
dastporla é]^«^t<w»iei£|i«ii|it;£iini^ 
han hecéto este'ja&oYpD^t^tmHlidMI 
deéxportaeíoBCSi'iy d(apt«#iv'((9id& 
ebrefro£ sn ^ a i «olá'̂  inda^tnai'l gk 
proviaciaide.On^aFlo pMt'ai^ ^m% 

taéion, Id&MO imeyet*»^!>JÁ^6c0 
cofáBtosl Gvtmn^denlúÉ Ei\k(M^M^ 
dos' káa i hecho propAiüéiOü^r^^fetéi 
josas al gabi«rad kigláé fárs^íJ$pm' 
viaipnar )ie<earné«susgMartilMoflM 
de üibraltap^ M^la, 6 i i i ^ ^ if^'Mmá 
phntps. Vánd^(i)lét, ^^fél^etHíé^^^ 
los fMrré-Mri'iles a t 'íNo'éftíí'IIí^ 
célítral y Híittísatt Rtter» aféaüd^di/ 
contratar no ya utí* eirtifki*ft''̂ ífcW? 
u#á'cPlrieiiíe' dé graiíoS^' élél^&mn 
par^i' írií̂ i;írto4'& Livétp\itíí,-'if tfiíftMí''-' 
gPi Athfbéres'y eiafctvi»e>,í̂ !tf<lef̂  l ^ ^ 
pr&a deser rbail^odastlos^ «tftMpí^ 
I»ftínpfesa áé' ferr̂ íJiJíMrílíÉs/> pttit# 
cum d̂iFCPM» más dettáh4gO"ll^«oia«» 
promise, ivrma por sa camota áNW 
flpta del4steaniers de 1.5QO¿#Q0O 
toneladas cada une. ' : I 

Y estas noticias iíá Sé*hí sUeftP^deié* 
menté. L<« pet'iddícoá ttfaS autPrfíf*ií 
mé eñtre^óiS tf tOñiiJiéfMde Pkí#*í 
^ óbtfpia de ello; ¿Qué» pasa, 'piimi' 
«H' aquel pai« do*fídi*€Í t«*bfííjfl**s'ttltt̂  
cñ^i dotidé la rel-ácidfí aél'<ürll## 
durp éS tirtá peiáetáí dfe irtiaáflirá*tl¿í*il 
rtéda. én áíyiWfé'el ttMétb^ahíf M^i-
ta- daSdólláiñrd^idi^át ^'di^Sé^MÜ 

. _ *»iíl& íwivi.'^feB-' 


